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DEDICA CION 


A los obreros de todos los campos y naciones: 


Que el heróico ejemplo 

del líder César Chávez 

y de su movimiento redentor 

les sirva de aliento e inspiración 

en la lucha pacífica, cristiana, 

pero tenaz y valiente, 

por la reivindicación de sus derechos humanos, 


según justicia y equidad. 
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Delano, California, 
18 de octubre de 1967 


Mi querido Padre Gallego: 


“¡Justicia al Obrero del Campo!” es un librito bien escrito. Lo 
he leído varias veces y lo encuentro sumamente sugestivo. 


En nombre de todo el Sindicato, me es grato retrasmitirle nues- 
tra gratitud por su obra. Es un librito bien logrado. Espero que po- 
damos usarlo como manual básico en el departamento de forma- 
ción de nuestros obreros. Permita me dirija ahora a sus lectores. 


Las caras y las palabras que aparecen en este libro, le darán 
al lector una idea de quiénes somos, de dónde venimos y a dónde 
vamos. El libro es una síntesis de nuestro coraje y nuestra esperan- 
Za; pero más que eso, es un retrato de grandes acontecimientos, de 
los cuales nosotros somos una parte. Ahora más que nunca, esta- 
mos convencidos de que hasta que todos los pobres sean organiza- 
dos en fuertes uniones responsables de sus membrecías, nuestro 
ideal americano de la igualdad, sólo será un sueño vacío. 


Hasta hace muy poco, no estábamos seguros de que nos iba a 
ser posible alcanzar nuestras metas. Ahora sabemos que ello es ine- 
vitable, pero no sin que antes exijamos de nosotros mismos lo que 
nunca antes hemos demandado. No sin que antes cada uno de no- 
sotros tenga el valor de preguntarse a sí mismo: “¿qué es lo que yo 
puedo hacer?”, y luego ir y hacerlo. 


Le escribiré pronto sobre este mismo asunto. ¡Mucho éxito! 


Me repito suyo afectísimo en Cristo. 


(firma) 


César Chávez, Director 


UFWOC, AFL-CIO 
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PROTESTA DEL AUTOR 


Las páginas que siguen no intentan incitar a nadie a la 
rebelión, ni al desorden. Sólo piden justicia, dentro de la 
paz, del progreso y del espíritu de la Constitución. Sentiría- 
mos muchísimo que nuestras palabras fueran falsamente in- 
terpretadas por ignorancia o aviesa intención, por los de 
dentro o por los de fuera. 


Confiamos que el amor a la justicia y a la caridad ha- 
cia el prójimo necesitado, que las ha inspirado, suavizará 
hasta su perfección aquellas frases o palabras que pudieran 
saber demasiado fuertes al paladar de algunos de nuestros 
lectores. Buena es la medicina que cura, aunque haya pala- 
dares que no la encuentren muy agradable. La verdad pue- 
de ser dura a las veces; pero sólo “la verdad nos hará real- 
mente libres”, 


Nos ha guiado en todo momento la ilusión de que lle- 
gue a ser verdadera realidad el ideal que confesamos al re- 
citar, mano sobre el pecho y cabeza erguida, la Promesa de 
Leaitad a nuestra Bandera: “Una nación bajo Dios, indivi- 
sible, de libertad y de justicia para todos”. 


P. José J. Gallego, C.M.F. 


Chicago, Illinois, U.S.A. 
4 de septiembre de 1967 
Fiesta del Trabajo en Estados Unidos. 
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1. JUSTICIA SOCIAL 


GRITO DE AMARGURA 


Hace poco más de seis años —15 de mayo de 1961— el mundo, 
católico y no católico, se estremecía de gozo y de esperanza al re- 
cibir del Papa Juan XXIII, de imperecedera memoria, su legado de 
paz, orden y justicia social en la encíclica “Mater et Magistra: Ma- 
dre y Maestra”. Buen conocedor de la injusta tragedia que en mu- 
chas partes está viviendo el obrero de nuestros días, lanzaba el ve- 
nerable Pontífice un grito doloroso de profunda amargura, salido 
de lo más hondo de su corazón paternal: 


“Una profunda amargura embarga Nuestro ánimo ante el 
espectáculo inmensamente triste de inumerables trabajadores de 
muchas naciones y de enteros continentes, a los cuales se les da 
un salario que los somete a ellos y a sus familias a condiciones de 
vida infrahumana...” 


“En algunas de esas naciones la abundancia y el lujo desen- 
frenado de unos pocos privilegiados contrastan de manera estri- 
dente y ofensiva con las condiciones de extremo malestar de mu- 
chísima gente; en otras se llega a obligar a la actual generación 
a vivir con privaciones humanas para aumentar la eficiencia de 
la economía nacional conforme a ritmos acelerados que sobrepa- 
san los límites que la justicia y la humanidad consienten; mien- 
tras en otras naciones un elevado tanto por ciento de la renta se 
consume en robustecer un mal entendido prestigio nacional o se 
gastan sumas enormes en armamento”(1). 


PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE JUSTICiA SOCIAL 


Pasando de la lamentación a la acción, ofrecía el venerado 
Pontífice a los hombres de todos los tiempos y estratos sociales al- 
gunos de los luminosos principios hace más de medio siglo procla- 
mados por su predecesor el Papa León XIII, gran reformador de es- 
tructuras sociales y obreras, y por otros dos Papas que gobernaron 
la Iglesia Católica en este siglo —Pío XI y Pío XII— cuyos pronun- 
ciamientos en materia de justicia social han de seguir orientando a 
las generaciones de los siglos venideros. He aquí algunos de esos 
principios más pertinentes a nuestro caso: 


— “El trabajo debe ser valorado y tratado no como mercancía, si- 


(1) Papa Juan X XIII: Mater et Magistra: Traducción de ECCLESIA: Madrid, 
España: 1961. 


E 


. , 
no como expresión de la persona humana”. 


“El trabajo no se puede valorar justamente ni retribuir propor- 
cionalmente, si no se tiene en cuenta su naturaleza social e indi- 
vidual”., 


“Al determinar la remuneración (salario), la justicia exige que 
se mire a las necesidades individuales de los trabajadores y sus 
responsabilidades familiares”. 


“La justicia ha de ser respetada no solamente en la distribución 
de la riqueza, sino además en cuanto a la estructura de las em- 
presas en que se cumple la actividad productora”. 


“En las presentes circunstancias es oportuno suavizar el contra- 
to de trabajo con elementos tomados del contrato de sociedad, 
de tal manera que los obreros participan en cierta manera en 
la propiedad, en la administración y en las ganancias obteni- 
das”. 


“Consideramos que es legítima en los obreros la aspiración a 
participar activamente en la vida de las empresas en las que es- 
tán incorporados y trabajan”. 


“No podemos dejar de hacer notar cuán oportuno sea que la voz 
de los obreros tenga la posibilidad de hacerse oír y escuchar 
más allá del ámbito de cada organismo productivo y en todos 
los niveles”. 


“A los trabajadores se les reconoce, como natural, el derecho 
de formar asociaciones de solos los obreros o mixtas de obreros 
y patronos; como también el derecho de conferirles la estruc- 
tura y organización que juzgaren más idónea para asegurar sus 
legítimos intereses económico-profesionales y el derecho de mo- 
verse con autonomía y por propia iniciativa en el interior de las 
mismas a fin de conseguir dichos intereses”. 


“Obreros y empresarios deben regular sus relaciones insnirán- 
dose en el principio de la solidaridad humana y de la fraterni- 
dad cristiana; ya que tanto la concurrencia de tipo liberal, co- 
mo la lucha de clases de tipo marxista, van contra la naturale- 
za y son contrarias a la concepción cristiana de la vida” (2). 


(2) 


Papa Juan X XIII: Mater et Magistra: Traducción de ECCLESIA: Mad id, 
España: 1961. 
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2. JUSTICIA SOCIAL EN LOS CAMPOS 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 


SITUACION ACTUAL DEL OBRERO DEL CAMPO 


En pocas partes tuvo tanto eco la lamentación de Juan XXITI 
y fueron tan bien recibidos y ampliamente comentados sus princi- 
pios de justicia social como en nuestra Patria. Durante estos seis 
años se ha escrito mucho y se ha hablado más sobre la justicia de- 
bida al obrero. Bastante se ha conseguido también en la práctica. 
Sin embargo, es muchísimo más lo que aún nos queda por hacer has- 
ta conquistar la meta en esta dura carrera, particulamente en cuan- 
to se reficre a la legislación oficial y al trato de los menos afortu- 
nados de la vida, como lo están siendo los obreros del campo. Por- 
que existen aún en nuestros Estados Unidos de Norteamérica em- 
vresarios y terratenientes que, como en otras naciones, prosperan 
desmedidamente a costa del sudor y de los sufrimientos de quienes 
para ellos trabajan, derrochando su salud y sus vidas. 


Es ciertamente vergonzoso pensar que en esta “gran sociedad”, 
por cuyo perfeccionamiento, grandeza y bienestar todos debemos 
pDreocuparnos, como con insistencia repite el actual Presidente John- 
son, exista aún hoy día la clase social de los “parias” o esclavos, 
que así podríamos llamar con toda verdad a esos millares y milla- 
res de obreros que trabajan en los viñedos y plantaciones de mu- 
chos Estados, como los de California, Florida, las Carolinas, Illinois, 
Wisconsin y Michigan, por citar sólo algunos de ellos. 


FALTA DE PROTECCION OFICIAL ADECUADA 


Es aún más vergonzoso pensar que esta situación deplorable 
se debe, en gran parte, a la falta de protección oficial adecuada pa- 
ra esos hijos de nuest:a sociedad. En 1864 el Congreso estableció 
ia ley del salario mínimo de $1.15 dólares la hora (3). El Congreso 
de 1865 legisló sobre el trato y salario que debía darse a los 84,000 
niños menores de 14 años que entonces trabajaban en los campos. 
in 1866 el Congreso aprobó la ley de la vivienda del obrero 


(3) Según reportaje oficial del Departamento de Trabajo de U.S.A,, con fecha 
de marzo de 1967, LA MAYORIA de los salarios de los obreros agrícolas 
en el MES DE ENERO de este mismo año oscilaban entre los 50 centavos 
y $1:50 lia HORA. Véanse algunos ejemplos: Arizona, $1.00 — $1.35; Cali- 
fornia, $1.30 — $1.50; Florida, $1,00 — $1.35: Carolina del Norte, 60 cen- 
tavos — $1.25; y Texas, 50 y 65 centavos — $1.00. ¡Después de más de un 
siglo! 
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del agro. En julio de 1935 apareció como ley oficial la llamada 
ACTA Nacional de Relaciones Laborales reconociendo a los obre- 
ros el derecho a la libre organización, a la libre contratación 
y a la estipulación del justo salario; pero, debido a manejos polí- 
ticos, los obreros del campo quedaron expresamente excluídos y 
privados de estos derechos. 

Más recientemente. El 23 de septiembre de 1966 el Presiden- 
te Lyndon B. Johnson firmaba la ley 89-601, aprobada por el Con- 
greso el 1€ de julio del mismo año y considerada como un “paso 
histórico” en el campo laboral. Por ella se fijaba el salario mínimo 
para los obreros industriales en $1.40 dólares la hora, a partir de 
febrero de 1967, y en $1.60 a partir de febrero de 1968. Pero esta 
ley proteje solamente a una cuarta parte de los obreros del campo, 
y aun estos han de esperarse hasta 1968 para poder percibir un 
salario mínimo de $1.30 dólares la hora. ¿Porqué estas injustas 
excepciones? 

Con objeto de protejer los derechos de los obreros campesinos, 
desempleados o en huelga, contra injustas presiones e intromisio- 
nes, el Gobierno Federal, por medio del Departamento de Inmigra- 
ción y Naturalización, publicaba el 10 de junio de este año 1967 
e” importante decreto “Extranjeros y Nacionalidad”, que entraba 
en vigor un mes más tarde. Por este decreto se prohibe la traída de 
extranjeros y el traslado de obreros de otras partes de la Nación 
a un determinado lugar o campo donde hay paro de obreros agrí- 
colas o donde estos se han declarado en huelga (4). 


Hay actualmente seis proyectos de ley pendientes en la Cáma- 
ra y en el Senado pidiendo justicia para los obreros de nuestros 
campos. A estas alturas del siglo XX, ¿será mucho pedir a nuestros 
senadores y representantes que se den prisa a poner fin a los abu- 
sos e injusticias contra los obreros del campo, dando a la Nación, 
lo antes posible, leyes sabias y justas? ¿Será mucho pedir a los go- 
bernadores y congresos de los Estados que refuercen las leyes fede- 
rales protectoras de los obreros agrícolas con otras leyes prácticas 
para sus propios Estados? ¿Será mucho pedir a las Autoridades en 
todos los niveles de la Nación que acaten, defiendan y enfuercen 
esas leyes según deber y justicia? 


Mientras continúen la indiferencia y el descuido por parte de 
las autoridades federales, estatales y locales; mientras los obreros 
del campo no estén debidamente protegidos por leyes sabias, jus- 
sas y prácticas, como lo están los obreros de la gran industria, esos 


(4) Abrigábamos ciertas reservas con respecto a la aplicación de este decreto. 
debido a la influencia de las compañías propietarias. Tres representantes 
de los obreros de Delano, California, nos han asegurado que “esta ley no 
se aplica como es debido, ya que las autoridades locales del Departamen. 
to de Inmigración parece están en connivencia con los propietarios o 

agentes de las fincas”. ¿Porqué el Departamento de Justicia no investiga y 
hace realidad el cumplimiento de este importante decreto? 
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hijos de nuestra “gran sociedad”, que riegan con sus sudores el fér- 
til suelo de nuestros campos americanos, seguirán siendo objeto de 
humillantes privaciones como las siguientes: 


— Los obreros del campo de los Estados Unidos están excluídos, 
en su mayor parte, de la ley del salario mínimo, justo y honro- 
so de que gozan los obreros de la gran industria. 


— Los obreros del campo en los Estados Unidos están privados 
de las garantías de poder organizarse libremente, del derecho 
al libre contrato, y, por tanto, de poder conseguir contratos de 
trabajo justos y honorables. 


— Los obreros del campo de los Estados Unidos están privados del 
seguro del trabajo. 


— Los obreros del campo en Estados Unidos, en la mayoría de los 
casOs, no están cubiertos por el seguro social. 


— Los obreros del campo en los Estados Unidos están excluídos 
del seguro de ancianidad y de pensión para sus supervivientes. 


— Los obreros del campo en los Estados Unidos están privados 
del seguro de inhabilidad y desempleo. 


SERIA OBLIGACION DEL GOBIERNO 
EN LAS DISTINTAS ESFERAS 


La práctica fiel de la justicia social o sus abusos afectan gra- 
vemente a los pueblos o para su bienestar o para su ruina. Las pri- 
vaciones de derechos sacratísimos a los obreros del campo, que aca- 
bamos de mencionar, son triste efecto de la mala aplicación de la 
justicia social o de los abusos de la misma en nuestra querida pa- 
tria de Estados Unidos. 

No pedimos paternalismos, ni favorecemos intromisiones esta- 
tales. Pero sí consideramos sumamente útil recordar a todos los in- 
teresados aquellos principios que, según el universalmente vene- 
rado Papa Juan XXIII, deben regular la acción de las autoridades 
públicas en esta grave materia de la justicia social. 


“La misma evolución histórica pone de relieve cada vez con 


mayor claridad que no se puede conservar una convivencia or- 
denada y fecunda sin la aportación en el campo económico ya 
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de los particulares como de los poderes públicos... Donde falta 
la iniciativa personal de los particulares hay tiranía política... 
y estancamiento de los sectores económicos... Donde falta o es 
defectuosa la debida actuación del Estado reina un desorden 
irremediable, abuso de los débiles por parte de los fuertes me- 
nos escrupulosos, que arraigan en todas las tierras y en todos 
los tiempos, como cizaña entre el trigo”. 


“El Estado, cuya razón de ser es la realización del bien común 
en el orden temporal, no puede permanecer ausente del mundo 
económico; debe estar presente en él para promover con opor- 
tunidad la producción de una suficiente abundancia de bienes 
materiales, cuyo uso es necesario para la práctica de la virtud, 
y para tutelar los derechos de todos los ciudadanos, sobre todo 
de los más débiles, cuales son los obreros, las mujeres y los ni- 
ños. Es también deber indeclinable suyo el contribuir activa- 
mente al mejoramiento de las condiciones de la vida de los 
obreros”. 


“Es, además, deber del Estado el procurar que las condiciones 
de trabajo estén reguladas según la justicia y la equidad, y que 
en los ambientes de trabajo no sufra mengua, en el cuerpo y 
en el espíritu, la dignidad de la persona humana” (5). 


LA TRISTE REALIDAD DE LA INJUSTICIA EN EL CAMPO 


Sería reprensible cobardía cerrar los ojos a la inhumana in- 


justicia que sigue desarrollando su cruel tragedia en nuestro sue- 
lo. Además de la privación de derechos arriba mencionada, aduci- 
remos otras pruebas tomadas de la dura realidad de nuestros cam- 
DOS. 


(6) 


Ingresos: Según los expertos en economía, $3,000.00 dólares de 
ingresos anuales son el mínimo requerido para que una perso- 
na no sea considerada entre la clase pobre de los Estados Uni- 
dos. Pues bien, hay actualmente millares de obreros del cam- 
po que no llegan, ni con mucho, a ese mínimo elemental (6). 

Vivienda: Nos duele la triste realidad; pero hemos de confe- 
sarla a fin de que sea remediada. Contra lo oficialmente regu- 


Papa Juan XXIII: Encíclica “MATER ET MAGISTRA”: Traducción dx 
ECCLESIA: Madrid, España: 1961. 


Al cerrar estas páginas, el salario anual de los obreros de los campos de 
California oscila entre los $1,200.00 y los $2,500.00 dólares, (trabajando 
siete días a la semana durante los meses de recolección). En el estado de 
Texas el salario anual oscila entre los $987.00 y los $1,400.00 dólares. 


14 


' 
Ñ 


Vivienda 


norteamericano. Todavía las hay peores. 


lado (7), la gran mayoría de los obreros de nuestros campos 

— se estima hay cuatro millónes y medio — viven en las condi- 

ciones más abyectas, muy inferiores a las de los animales. Fa- 

milias enteras de cinco, siete y más hijos se ven forzadas a vi- 

vir en un cuartucho de tabla o de latón, sin ventanas y sin los 

más elementales servicios higiénicos. Esos cajones son hornos 
de fuego en verano y cajas de hielo en invierno, donde las ra- 
tas y los ratones tienen sus madrigueras, y las moscas y otros 
insectos y alimañas peligrosas sus delicias. Y por estas habita- 
ciones incómodas, sucias y pestilentes se cobra a los obreros 

hasta $22.00 dólares de renta mensual, por el primer cuarto, y 

$8.00 dólares por cada cuarto adicional. 

-— Educación y salud: En los más de los campamentos de esos 
obreros no hay escuelas para instruir a los niños, ni hospitales, 
ni clínicas, ni médicos, ni enfermeras para casos de necesidad, 
a las veces muy urgente. 

Contrasta con esta situación del obrero del campo el exquisi- 
to y delicado trato que los propietarios dan a Sus animales y a su 
maquinaria. Para los animales se levantan costosas cuadras, pocil- 
gas y gallineros con toda clase de facilidades y comodidades mo- 
dernas. Y, si se enferman, se llama al veterinario o se los lleva có- 
modamente a los hospitales para animales. La maquinaria se guar- 
da en garajes modelo y se repara en talleres en que se invierten 
raillares de dólares. En términos claros, para el terrateniente la 
vaca, el caballo, el perro, la gallina, el puerco y la maquinaria de 
labranza son más importantes y más dignos que el obrero, sér hu- 
mano al que se sujeta a vivir en las condiciones más humillantes e 
injustas. ¡Y que esto suceda en la segunda mitad del siglo XX! ¡Y 


en el país más desarrollado del mundo! Sólo la frialdad de una téc- 
nica sin entrañas y la crueldad de la avaricia desmedida pueden 
ser causa de indiferencia ante este espectáculo, aunque existan 
honrosas excepciones. Pero en la mayoría de los casos han sido los 
mismos obreros del campo quienes han tomado la iniciativa, según 
la exhortación del Pontífice que nos sirve de guía : 


“Estamos convencidos, no obstante, de que los protagonis- 
tas del desarrollo económico, del progreso social y de la eleva- 
ción cultural de los ambientes agrícolo-rurales deben ser los mis- 


mos interesados, es decir los obreros de la tierra” (8). 


Así ha sucedido y está sucediendo en Delano, California, y en 
Texas. Y así sucederá también en todos los demás Estados de la 
Unión, hasta que se haga verdadera justicia a esos obreros de 
nuestros campos. 


(7) U.S. Department of Labor: HOUSING FOR MIGRANT AGRICULTURAL 
WORKERS: LABOR CAMP STANDARDS: Bulletin 235 (Revised): No- 
vember 1962, 


(8) Papa Juan XXIII: Encíclica “MATER ET MAGISTRA”: Traducción de 
ECCLESIA: Madrid, España: 1961. 
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3. EL CASO DE DELANO, CALIFORNIA 


EL VALLE DE SAN JOAQUIN Y SU RIQUEZA 


El nombre de Delano, California, permanecerá imborrable en 
la historia del obrero campesino como uno de esos lugares sagra- 
dos donde se ganaron batallas decisivas defendiendo justas y san- 
tas causas. Porque en Delano se está librando una de las batallas 
mas brillantes a favor de la justicia social. Por un lado los 33 te- 
rratenientes dueños de la riqueza del Valle de San Joaquín y por 
otra los millares de obreros que trabajan en esos campos de rique- 
za y que luchan ahora denodadamente por sus derechos sociales. 

La gran riqueza del feraz Valle de San Joaquín son los exten- 
sos viñedos. De 120 millas cuadradas, 48,000 acres son de regadío, 
y, de estos, 30,000 acres son ricos viñedos. En tiempo de recolec- 
ción llegan a emplearse 5,000 obreros, que son principalmente fi- 
lipinos, mexicanos y “anglos””, que así llaman a los obreros de ha- 
bla inglesa. 

De las 12 grandes corporaciones que operan en el Valle de 
San Joaquín, dos son dueñas de casi la tercera parte del total de 
los viñedos: la Schenley Industries, Inc., dueña de 3,500 acres, y 
la gigante Di Giorgio Fruit Corporation, que posee 4,600 acres en 
el llamado “Sierra Vista Ranch”, más otras propiedades. 


Conviene sepa el lector que fué un joven inmigrante italiano, 
Giuseppe (Joe) Di Giorgio, quien organizó esta compañía, que lle- 
va su nombre, y que, bajo su dirección y la de sus inmediatos su- 
cesores, se ha convertido en uno de los más fuertes negocios de la 
Nación. Las ventas de productos del campo de la Di Giorgio Corpo- 
ration en 1964 ascendieron a $132.389,000.00 dólares, siendo sus 
ganancias líquidas $2.536,000.00 dólares. Posee, además, esta Cor- 
poración millones de dólares en acciones en otras empresas de Ca- 
lifornia y de Florida, controla cinco de las mayores compañías su- 
bastadoras de Estados Unidos, y es el mayor accionista del Banco 
de América, el banco privado más fuerte del mundo. 


REACCION DE LOS OBREROS 


La iniciación de la resistencia obrera contra los abusos men- 
cionados corresponde al AWOC (Agricultural Workers Organiz- 
ing Committee), organizado por la AFL-CIO en 1959, e integrado 
principalmente por filipinos. Dirigidos por el AWOC en agosto de 
1965 comenzaron los obreros de Delano a ir a la huelga y demos- 
trar pacíficamente ante las fábricas de envase y los almacenes, a 
la vez que boycoteaban los mercados en que se vendían productos 
de las citadas compañías. 
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Las fotografías que aquí reproducimos nos hablan con lenguaje mudo pero 

elocuente de la dolorosa situación en que se ven forzados a vivir los obreros 

de nuestros campos norteamericanos. Podríamos multiplicarlas por millares. 

La realidad es todavía más dura que la fotografía. ¿Seguiremos tolerando este 

trato injusto y crusl de nuestros hermanos campesinos y de sus numerosas 
familias? 


Unas semanas más tarde —el día 15 de septiembre— se les 
unía en la lucha por la justicia la NFWA (National Farm Workers 
Association) formada casi totalmente por obreros mexicanos y algu- 
nos puertorriqueños y anglos(9). Su fundador y director, César 
Chávez, es desde entonces el hombre providencial que dirige este 
movimiento redentor del obrero del campo norteamericano. 


CESAR CHAVEZ, LIDER DE DELANO 


César Chávez, líder de la resistencia obrera en Delano, Cali- 
fornia, nació en Yuma, Arizona, el 31 de marzo de 1927. Pertene- 
ce, por nacimiento e historia, a los obreros del campo a quienes 
trata de defender contra la injusticia de los modernos “Señores”. 
Durante toda su vida ha sido César testigo de los sudores empolva- 
dos, de los sufrimientos físicos y morales, y de las lágrimas de los 
ojos y del corazón de los hijos de la tierra, siendo, juntamente con 
los suyos, Objeto del desprecio, de las amenazas, de la crueldad y 
malos tratos con que la avaricia humana martiriza a aquellos que 
le sirven. 


Esta experiencia dura de la vida sacrificada y mal recompen- 
sada de los obreros del campo le forzó a renunciar de buena gana 
al píngiúe salario de $21,000.00 dólares al año, que le ofrecía el 
Gobierno Federal a través del “Peace Corps”, prefiriendo quedar- 
se a vivir y sufrir con los suyos, ganando el pan con el sudor de su 
frente por el mezquino salario de $1.25 dólares la hora. No inspiró 
esta su decisión el conformismo servil, sino el anhelo de hacer al- 
vo por la redención de aquellos que eran tratados prácticamente 
como esclavos. Así podría consolarlos, alentarlos, guiarlos y defen- 
derlos en la dura y peligrosa batalla por la defensa de sus dere- 
chos humanos. 


Las sabias orientaciones y exhortaciones del ejemplar sacer- 
dote católico, P. Donald McDonnell, en un momento crítico de la 
vida de César, y el estudio contínuo del Evangelio, de la vida y 
cartas del Apóstol San Pablo y de las encíclicas de los Papas en ma- 
teria de justicia social, han transformado a César Chávez en con- 
sumado líder de los derechos obreros. Así ha llegado a ser, además, 
“el católico más importante de California”, según frase autoriza- 
da de Monseñor William Quinn, Secretario Ejecutivo del Comité 
Episcopal para los Trabajadores Emigrantes en los Estados Unidos. 


(9) El 22 de agosto de 1966 la Federación Nacional de Sindicatos AFL-CIO 
concedió carta oficial de afiliación a la NFWA y al AWOC. A partir de 
esta fecha formarán parte de la AFL-CIO como una sola organización 
obrera conocida por las siglas UFWOC (United Farm Workers Organiz- 
ing Committee), AFL-CIO. 
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LA “PEREGRINACION” A SACRAMENTO 


Un día, al acercarse la Cuaresma del año 1966, César se di- 
rige a un grupo de los suyos y les dice con acento de pacífica y c1is- 
tiana revolución: “Vamos a marchar a Sacramento, la Capital dei 
Estado de California; pero nuestro lema será peregrinación, peni- 
tencia y revolución, es decir: cambio, renovación pacífica”. Pocos 
días después los bien curtidos pies de unos 70 obreros de los cam- 
pos de Delano, capitaneados po: su líder, pisaban firmes los cami- 
nos polvorientos de los viñedos del Valle de San Joaquín. Habín 
comenzado la “peregrinación” de las 350 millas, (unos 550 kIms.), 
camino de la ciudad de Sacramento. Enarbola César el estandarte 
de la Virgen de Guadalupe, Emperatriz de las Américas y vence- 
dora de las batallas de Dios; le precede una gran cruz y le siguen 
las banderas de los Estados Unidos, de México, de la NFWA y del 
Estado de California. Harán en total 25 días largos de sudorosa y 
peligrosa marcha penitencial, alentada por el soplo divino que 
aumenta en los peregrinos el fervor por el triunfo de la justicia so- 
cial en el Valle de San Joaquín y en todo el mundo del obrero del 
campo(10). 

Llevaban ya caminadas 35 millas (unos 50 klms.), cuan- 


do recibieron la alentadora noticia de que la segunda mayor de las 
compañías explotadoras, la Schenley Industries, Inc., se había 
rendido, deseaba reconocer a la NFWA como agente mediador y 
estaba dispuesta a negociar un contrato favorable a las demandas 
de sus obreros. Es fácil imaginarse el regocijo, la emoción y la ac- 
ción de gracias que llenó el corazón de los peregrinos, dándoles 
aún más ánimo para continuar la marcha. 

Al llegar ante el Capitolio de Sacramento la mañana del Do- 
mingo de Pascua de Resurrección, día 10 de abril, las ordenadas 
líneas de peregrinos se prolongaban como dos kilómetros. Ya no 
eran sólo obreros del campo, había entre ellos sacerdotes católi- 
cos, ministros protestantes, rabinos judíos, monjas, líderes socia- 
les, oficiales de uniones, políticos locales y del Estado de Califor- 
nia, hombres, mujeres y niños de distintas carreras, profesiones y 
niveles sociales. Unas 8,000 personas venidas de distintos puntos 
de la nación pedían con voces, carteles y ademanes pacíficos, pero 


elocuentes, que se hiciera justicia al obrero del campo. 


(10) El autor de este opúsculo ha podido conversar con varios de los que to. 
maron parte en esta larga “procesión penitencial de cuaresma”, como la 
tituló César. Uno de nuestros mejores amigos, el Dr. Jorge Prieto, M.D., 
de Chicago, Illinois, casi perdió la vida como consecuencia de la dura 
caminata. Su recio espíritu reflejaba muy bien el de aquellos “peregri- 
nos” al decirnos, un tanto recobrado del ataque de corazón que lo llevó 
a las puertas de la muerte, que “con gusto marcharía nuevamente, con 
tal de que triunfara la justicia a favor de los obreros del campo”. ¡Triun- 
fará esa justicia! Los sufrimientos de este nuestro amigo y de los demás 
peregrinos están ya produciendo sus buenos frutos, 
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MANIOBRAS DE LAS COMPAÑIAS PROPIETARIAS 


No acusamos a nadie, pero la historia necesita la verdad. 
Mientras los obreros luchaban denodadamente y con espíritu pa- 
cífico por el rescate de sus derechos conculcados, las compañías 
propietarias de la riqueza del Valle de San Joaquín trataban, y 
aún siguen tratando algunas de ellas, de neutralizar la acción de 
los Obreros. He aquí algunas de las tácticas más usadas: 


— A las familias de los obreros en huelga les cortaron la electri- 
cidad, el gas y el agua de sus campamentos y tugurios. 


=—- Al no rendirse los obreros, comenzaron a despedirlos de sus tra- 
bajos. Les sacaban sus pobres enseres y se los tiraban en el sue- 
lo sucio y polvoriento, cerrándoles luego las puertas con clavos 
o candados, a fin de que no pudieran volver a entrar, viéndose 
así los obreros forzados a dormir a la intemperie con sus espo- 
sas e hijos. Dos semanas después de comenzada la huelga to- 
dos los obreros habían sido despedidos. Algunos de ellos lleva- 
ban trabajando hasta 30 años para las compañías. 


—— Para suplir a los obreros huelguistas, los propietarios comen- 
zaron a traer mano de obra de otros Estados. 


— Algunos agentes de los propietarios, respaldados por la poli- 
cía, trataban de amedrentar a los obreros, amenazándoles con 
los rifles. Procuraban incitar a unos obreros contra otros, lle- 
gando a dar armas a algunos de ellos para que las usaran con- 
tra sus compañeros. Lo que jamás consiguieron. 


— Ni faltaron las provocaciones e instigaciones armadas por par- 
te de agentes de policía y representantes de las companías, que 
así buscaban pretextos para arrestar a los campesinos huelguis- 
tas y forzarlos a volver a sus trabajos, declarando ilegales las 
huelgas. Pero estos, fieles a las consignas de su líder César Chá- 
vez, siempre se mantuvieron en su ideal de “resistencia pací- 
fica”. 


—- Cuando la opinión pública de cerca y de lejos comenzó a apo- 
yar a los obreros de Delano y aparecieron en la escena trabaja- 
dores sociales, sacerdotes, ministros, estudiantes y otros ele- 
mentos simpatizantes de los obreros de los viñedos, los prople- 
tarios y sus agentes empezaron a llamarlos “agitadores extra- 
ños”. Y algunos de ellos tuvieron que pagar, incluso con la cár- 
cel, su decidido apoyo a los obreros. 
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SIMPATIA Y APOYO DEL EXTERIOR 


La llamada angustiosa de los obreros del Valle de San Joaquín 
transmitida y comentada por los medios de comunicación moderna, 
pidiendo ropa, alimentos y ayuda económica, conmovió y sigue 
conmoviendo a muchos connacionales deseosos de que reine la jus- 


ticia social en nuestros campos. Podríamos decir que la respuesta 
ha sido entusiasta y generosa —aunque insuficiente— tanto por 
parte de individuos como por parte de organizaciones. 

Típica de estas respuestas es la de Mr. Walter Reuther y 3u 
sindicato “United Auto Workers”. El 16 de diciembre de 1965 pro- 
metían a los obreros de Delano un regalo de Navidad de $5,000.00 
dólares. Y los arengaba en esta forma: “Ganaréis esta batalla. 


Nosotros estaremos a vuestro lado hasta que lo logréis”. Si a ese 
donativo y arenga añadiera Mr. Reuther su reconocida influencia 
en el campo de la política ante el Gobierno Federal, su ayuda sería 
aún más valiosa. 

Ese mismo día 16 de diciembre, la convención de la Federa- 
ción AFL-CIO (American Federation of Labor and Congress of In- 
dustrial Organizations), reunida en sesión de clausura en la ciu- 
dad de San Francisco, California, adoptaba una resolución “con- 
denando la arrogancia, avaricia e inhumanidad de los propietarios 
de los viñedos”, y pedía a todos los miembros de la Federación que 
prestaran a los obreros de Delano “todo posible apoyo moral y 
económico”. Cuatro meses antes, el 16 de septiembre exactamente, 
la AFL-CIO había hecho suya la causa de los obreros agrícolas. 
permitiendo el ingreso oficial de la NFWA como uno de sus sindi- 
catos afiliados, forzando así a los propietarios a reconocer esa Aso- 
ciación como representante de los obreros. A esta unión con la 
AFL-CIO y a su protección y decidido apoyo son debidos, en gran 
parte, los triunfos logrados últimamente por los obreros agrícolas 
en California y en Texas, algunos de los cuales recogemos en estas 
páginas. Y, lo que nos parece aún más alentador, el interés de la 
AFL-CIO por la defensa de los derechos de nuestros campesinos 
parece seguir en aumento. Así lo demuestran las páginas de sus 
órganos oficiales de información, su apoyo resuelto a las justas re- 
clamaciones, pacíficas huelgas y forzosos boycoteos obreros, lo 
mismo que las intervenciones a alto nivel nacional, político-legisla- 
tivo de sus dirigentes, como las de su Presidente Nacional, Mr. 
George Meany, el pasado mes de mayo, en los tribunales de la 
Subcomisión Obrera de la Cámara, en Washington, D.C. Cuando 
una causa justa, como la de los obreros agrícolas, es capitaneada 
y defendida por organizaciones de tanta fuerza y poderosos recur- 
sos como la Federación AFL-CIO, podemos estar seguros de su 
triunfo aplastante y definitivo. 
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Por su parte, los ocho obispos católicos de las diócesis de Cali- 
fornia pidieron a los representantes del Senado que “los varios go- 
biernos interesados ayuden al obrero del campo dando leyes y 
creando programas que lo protejan y lo alienten a organizarse efi- 
cazmente, según su necesidad y derecho. Por medio de estas orga- 
nizaciones podrán contratar su trabajo desde posiciones fuertes, 
no sólo para conseguir un salario equitativo por medio de contra- 
tos justos a través de las uniones, sino también para lograr mayor 
participación en la economía de la nación, y para conseguir equita- 
tiva ayuda y protección social dentro de los límites de la ley”. 

El Departamento de Ciudadanía Cristiana de la Federación 
de Iglesias del Gran Chicago adoptaba el 8 de junio de 1966 una 
RESOLUCION que dice en parte: “El Departamento apoya el de- 
recho de los obreros agrícolas a organizarse y estipular colectiva- 
mente por medio de representantes por ellos escogidos. Creemos que 
esto está en perfecta consonancia con el desarrollo de la participa- 
ción democrática y libremente determinada, a través de asociación 
mutua, en las arenas de la economía, del civismo, de la política y 
de la educación. Más aún, ello está en perfecta conformidad con 
los objetivos de los ideales Nacionales de la Quinta Década del Mi- 
nisterio de Migración (Concilio Nacional de las Iglesias), con el que 
este Departamento está de perfecto acuerdo. El Departamento 
apoya también los esfuerzos de la Asociación Nacional de Obreros 
del Campo (NFWA), en sus esfuerzos en California por lograr el 
derecho de estipulación colectiva a favor de sus miembros en el 
área de Delano”. 

“Pedimos al Presidente y al Congreso den leyes federales que 
garanticen la ejecución de esta nuestra petición”. 

El 4 de agosto de este año de 1967, el Comité Laboral Judío 
de Chicago, a través de su Comité de Sindicatos, enviaba un inte- 
resante telegrama a la importante “Giumarra Fruit Corporation” 
de California. Este telegrama expresa con integridad y fortaleza el 
apoyo decidido judío a la causa de los obreros del campo. Lo tra- 
ducimos íntegro de su original inglés: “El Comité Laboral Judío 
de Chicago urge a Uds. que resuelvan sus dificultades laborales 
con los Obreros Unidos del Campo. De no llegar Uds. a un acuer- 
do, nos veremos forzados a usar todas nuestras energías a favor de 
los Obreros Unidos del Campo, boycoteando los productos de Uds. 
aquí en el área de Chicago” (11). 

No podemos pasar por alto el apoyo moral y económico reci- 
bido por los obreros del campo de Delano a través del Comité de 
los Obispos para Obreros Emigrantes, dirigido por Monseñor Wil- 
liam Quinn, y del Comité para los de Habla Española en Chicago, 
patrocinado por el Emmo. Señor Cardenal Juan P. Cody y dirigido 


(11) Cuando cerrábamos estas páginas, a primeros de septiembre, la mencio- 
nada Corporación no había resuelto aún sus problemas con los obreros. 
Por esta razón había ya comenzado el boycoteo de sus productos. Repre- 
sentantes de los obreros nos han asegurado con satisfacción, que el Co- 
miié Laboral Judío ha cumplido su palabra a la letra, apoyando decidi. 
damente la acción de los obreros agrícolas. 
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por los Padres G. Carroll y J. Headly. Estos dos comités han per- 
mitido que en sus oficinas se instalara una sucursal de la UFWOC, 
con objeto de recoger ayuda e informar al Medio-Oeste de la Na- 


ción sobre la verdad de los acontecimientos del obrero de nuestros 
campos. 


Ha sido también muy alentador para los obreros del campo el 
que varios senadores de la Nación —entre ellos los bien conocidos 
e influyentes senadores Robert Kennedy de New York, George 
Murphy de California y Harrison Williams de New Jersey, gran lu- 
chador éste por los derechos de los obreros del campo y Presidente 
del Subcomité del Senado de U.S.A. para Trabajo Migratorio -— 
hayan visitado en persona el Valle de San Joaquín y otros campos 
de la nación, volviéndose a Washington decididos a seguir bata- 
llando con creciente entusiasmo para que el Gobierno Federa] pon- 
ga remedio a los abusos que allí contemplaron y para que lo antes 
posible se den leyes justas que protejan los derechos de todos los 


Obreros del agro americano, tan necesitado de esa protección, co- 
mo antes hemos indicado. 


EL CASO DE TEXAS 


El día 5 de septiembre de 1966, después de una larga camina- 
ta de 400 millas (como 700 klms.), llegaban ante el capitolio de 
Austin, Texas, unos 300 obreros del campo, capitaneados por el P. 
Antonio González, O.M.I.. sacerdote católico, y por el Rev. James 
Navarro, ministro bautista. Habían partido del Valle del Río Gran- 
de dos meses antes, el día 4 de julio, organizados por Eugene Nel- 
son, drigente de los obreros campesinos de California. 

A imitación de sus compañeros del otro Valle de San Joaquín, 
del “Estado del Oro”, pedían también justicia para sí, para sus ho- 
gares y para sus compañeros de trabajo. Sus justas reclamaciones 
eran muy semejantes a las de aquellos: subida de salario mínimo 
de 80 centavos a $1.25 dólares la hora; protección contra los ma- 
los tratos y vejaciones a que constantemente se veían sometidos 
ellos y sus defensores por los representantes de los propietarios y 
ciertos agentes de la policía; educación para sus hijos; protección 
de la ley para sus vidas; derecho a formar sindicatos libres que los 
representen ante los patronos y ante las autoridades civiles. 

Por más de un siglo los mexicano-americanos, habitantes nati- 
vos del estado de Texas en su mayoría, como los de los otros Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, han estado sufriendo lo indecible ba- 
jo la garra explotadora de los que, a capricho y por la fuerza, se 
hicieron dueños de sus tierras. Ahora, como replicaba el P. Gonzá- 
lez al Gobernador Connally, los hijos de Texas “no queremos ca- 
ridad, queremos justicia; no queremos palabras, queremos obras”. 
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CONQUISTAS OBRERAS EN ESTOS DOS AÑOS 


Es de sentir que, en naciones cultas, civilizadas y tan adelan- 
tadas económicamente como nuestros Estados Unidos de Norteamé- 
rica, tengan los ciudadanos necesidad de lanzarse a las veredas y 
caminos de nuestros campos y a las calles y plazas de nuestras ciu- 
dades pidiendo ruidosamente que se haga justicia a los pobres, a 
los obreros y a las minorías. Los frutos, sin embargo, parecen de- 
mostrar que es ese un medio eficaz, al menos hasta cierto grado. 

Gracias a sus “peregrinaciones” a los capitolios de Sacramen- 
to, California, y Austin, Texas, al apoyo moral y político recibido 
a nivel local y nacional, y a la ayuda material que caritativa y pro- 
videncialmente les han enviado personas y organizaciones, los obre- 
ros de Delano y del Río Grande han conseguido ya algunos triun- 
fos dignos de mención. Seleccionamos los siguientes: 


— Más arriba mencionábamos la capitulación de la Schenley In- 
dustries, Inc. El 12 de octubre de 1966 esta compañía firmaba 
un contrato razonable y equitativo con la UFWOC represen- 
tante de los obreros de Delano, California. Este contrato fué 
renovado por ambas partes el 21 de abril de este año 1967. 


— Aleccionada por la Schenley, la bien conocida e importante vi- 
nícola “Christian Brothers” reconocía a la entonces NF WA co- 
mo representante de los obreros de sus campos, el 13 de abril 
de 1966. El 29 de mayo de este año, después del triunfo de los 
obreros en las elecciones, esta compañía accedía a un contrato. 


-— El día 9 de septiembre de 1966 emprendían los obreros de De- 
lano su lucha contra “Perelli-Minetti € Sons”. Después de once 
meses, el 24 de julio de este año 1967, esta compañía aceptaba 
los términos de un contrato para sus obreros. 


«— En abril y mayo de este año, después de indecisiones y force- 
jeos, las grandes compañías vinícolas Almadén. Franzia, Gallo 
y Paul Masson consentían que sus obreros tuvieran elecciones 
libres. La primera de ellas, la “Almaden Vineyards, Inc.”, se 
rendía definitivamente el día lo. de agosto, y concedía a sus 
trabajadores un contrato. Confiamos que las otras tres segui- 
rán pronto su ejemplo. 


«— Quizá el triunfo más resonante de los obreros de Delano, por 
sus resultados positivos, sea el rendimiento de la mayor de 
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las compañías del Valle de San Joaquín, la “Di Giorgio Corpo- 
ration”. El “Delano Newsletter”, boletín de los obreros del cam- 
po de California, en su número correspondiente al 28 de abril 
de 1967, anunciaba alborozado: “Dieciseis meses de lucha han 
culminado en la victoria para los obreros de los campos de Di 
Giorgio, con la firma del histórico convenio del día lo. de abril. 
Este es nuestro mayor triunfo hasta el presente. Es un prece- 
dente, que se repetirá una y otra vez, hasta que todo obrero 
campesino en este país obtenga el derecho de elegir sus propios 
representantes, que se puedan sentar a la mesa frente a fren- 
te de los propietarios que los emplean, y estipular las condicio- 
nes de su trabajo”. Este contrato cubre a 2,700 obreros de tres 
ranchos de Di Giorgio. He aquí las estipulaciones fundamen- 
tales: 

—a) Salario mínimo de: $1.65 la hora este año, y de $1.70 el 
año 1962. 

—b) La compañía tendrá que hacer los pagos necesarios a la 
aseguranza de empleo del Estado, a fin de que los obre- 
ros queden protegidos durante el invierno y los períodos 
de desempleo. 

—<) La Compañía deberá contribuir con 5 centavos por hora 
pago retroactivo, para la formación de un fondo de bene- 
ficiencia obrera, que se dedicará a la sanidad y bienestar 
de los mismos trabajadores. 

—d) La Compañía se comprometía a pagar a los obreros $92. 
785.00 dólares en salarios atrasados. Lo que nos consta 
ha hecho ya. 


— Los obreros de los campos de Texas no pueden cantar aún tan- 
tas victorias como los de California; pero no dudamos que las 
podrán cantar en un próximo futuro. Sus triunfos han comen- 
zado por el llamado “Los Velas Ranch”. D. Virgilio Guerra, uno 
de los ricos terratenientes tejanos, se rendía, el pasado mes de 
mayo, a la presión de los obreros en huelga, y convenía en fir- 
mar un contrato con la UFWOC, que sea favorable a sus 
obreros. Esperamos que muy pronto otros propietarios del gran 
estado de Texas seguirán el buen ejemplo de D. Virgilio. 


— En el terreno económico y a nivel nacional, hemos de mencio- 
nar nuevamente, como triunfo obrero, la ley del salario mínimo 
firmada por el Presidente L.B. Johnson el 23 de septiembre de 
1966. Aunque esta ley es demasiado parcial y se queda muy le- 
jos de la meta deseada, el Sen. Harrison A. Williams. Jr., Pre- 
sidente del Subcomité del Senado de U.S.A. para el Trabajo Mi- 
gratorio, la ha calificado de “primer paso histórico hacia la 
rectificación de las injusticias económicas y sociales que han 
plagado a los obreros del campo a lo largo de un siglo”. 


— Sin duda el más importante de los triunfos logrados hasta el pre- 
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sente por los obreros de nuestro agro es el haber conseguido des- 
pertar la conciencia de la Nación, — o al menos de algunos de 
sus sectores más importantes, como el de la prensa y la políti- 
ca — a la trágica realidad de la injusticia social en nuestros 
fértiles campos. Esto ha producido como dorado fruto el deseo 
ardiente de muchos por hacer algo, a fin de que desaparezca 
esa injusticia para siempre. 


CONTINUA LA LUCHA POR LA JUSTICIA 


El R.P. James L. Vizzard, S.J., Director de la oficina que en 
la Capital de la Nación mantiene la Conferencia Católica Nacional 
de la Vida Rural, declaraba no hace mucho, a propósito de los triun- 
fos de los obreros en California: “Aunque todos estos acontecimien- 
tos son ciertamente importantes, sería disparate asumir que seña- 
lan el final de la lucha de los trabajadores campesinos. En reali- 
uad, aun en Delano mismo estamos contemplando sólo el princi- 
pio”. La lucha por el triunfo de los derechos sacratisimos del obre- 
ro campesino ha comenzado. A ese triunfo de la justicia social en 
nuestros campos hemos querido aportar nuestro pequeño esfuerzo 
por medio de este escrito. 

Nos parece vergonzoso que algunos propietarios sigan todavía 
parapetados tras anacrónicos formulismos legales y razones (o sin 
razones) económicas, para convertirse en causa de que continúe 
prolongándose la difícil situación de los obreros y el escándalo de 
la injusticia social en los feraces campos de nuestra Patria. Las es- 
paldas gigantescas de nuestra economía tienen suficiente fortaleza 
para sobrellevar — si fuera necesario — unos centavos más en el 
precio de la caja de uvas, de licor, de vegetales y de fruta, con tal 
que esos centavos se empleen en mejorar las condiciones infrahu- 
manas a que por un siglo se ha sometido a millones de hijos de 
nuestras tierras. 

Cuesta creer que algunas compañías propietarias se estén re- 
bajando tanto, que hayan de apelar a tácticas incalificables (12) 
para lograr sus intentos. Que también en el negocio y la empresa 
deben reinar la moral, la decencia y la honradez. No se pueden 
llamar elecciones “libres”? aquellas en que se usa como táctica la 
coacción física, sicológica o moral, aunque se les de apariencia de 
legalidad. ¿Es posible que ésto pueda llamarse democ:acia ? Bue- 
no sería que esas compañías investigaran un poco más de cerca las 
actividades y los métodos de sus agentes. Y si no, ¿dónde están las 
autoridades públicas? 


(12) Establecimiento de normas electorales en plano unilateral, sin contar 
con los obreros y sus sindicatos; privación del voto a los obreros en huel- 
ga; transportación FORZOSA de obreros a los lugares de votación; ad- 
misión furtiva de estudiantes al voto; malos tratos y encercelamientos 
de obreros recalcitrantes y de sus defensores. 
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Pedimos a todo hombre y mujer de buena voluntad, interesa- 
dos de veras en el triunfo completo de la justicia social, — a que 
también el trabajador agrícola tiene pleno derecho — que apoyen | 
incondicionalmente a los obreros de Delano, California, a los del 
Río Grande, Texas, y a todos los demás de la Nación en su lucha 
pacífica y legal por la conquista de sus más elementales y sagrados 
derechos humanos. 


— Mientras siga creciendo pujante en nuestros campos america- 
nos la mala hierva de la injusticia social; 

— mientras nuestros campesinos sigan siendo privados de sus de- 
rechos humanos más elementales; 

— mientras haya quienes sigan gozando y disfrutando de los sudo- | 
res y sufrimientos de los que para eilos se ven forzados a traba- 
jar como esclavos; 

— mientras continúe impune la explotación de las clases humildes 
de nuestra “gran sociedad”; 

— mientras sigan tolerándose y fomentándose absurdos desniveles 
sociales y económicos entre el capital y ei trabajo, y entre los 
precios y los salarios; 

— mientras unos sigan disfrutando de toda ciase de comodidades 
en modestas, ricas y lujosas mansiones, y otros se vean forzados 
a vivir en la miseria de tugurios, chozas, y cajones insalubres, 
degradantes, o a la intenperie, con sobra de incomodidades; 


3] 


mientras continúe la indiferencia ante este triste espectáculo de 
la injusticia en nuestros campos americanos, por parte de los 
ciudadanos y, sobre todo, por parte de las autoridades federa- 
les, estatales y locales; 


seguirán los odios y los rencores, 

correrán más lágrimas amargas, 

se prolongarán los sufrimitntos indebidos, 

habrá huelgas dolorosas y reveliones indeseables, 


no podrá haber auténtica fraternidad humana, 

no podrá haber bienestar social, 

no podrá haber verdadera paz nacional ni internacional, 

no podremos dar al mundo el testimonio vivo de justicia social 
que nos exigen nuestra Constitución y nuestra “Promesa de Leal- 
tad”: — “Una nación bajo Dios, indivisible, de libertad y de Jus- 
ticia para todos”. 


4 CONCLUSION 


LO QUE PEDIMOS PARA EL OBRERO DEL CAMPO 


Haciéndonos eco de los anhelos de justicia de los obreros agríco- 
y añadiendo a ellos los nuestros, nos atrevemos a pedir a cuan- 
están interesados: 


Que nuestros legisladores federales y estatales elaboren, aprue- 
ben y enfuercen sin tardanza leyes sabias y justas que prote- 


jan a los obreros de nuestros campos y ayuden a elevar su ni- 
vel de vida en todos los órdenes. 


Que se de a los obreros de nuestros campos la consideración y 
la protección de la ley federal y estatal, según las normas usa.- 
das para con los obreros de la gran industria. Y, más concreta- 
mente, que se haga extensiva a los obreros agrícolas la protec- 
ción y los derechos del ACTA Nacional de Relaciones Labora- 
les de 1935, sin limitaciones, excepciones, mitigaciones, ni sub- 
terfugios de ninguna clase. 


Que se concedan a todos los obreros del campo las necesarias 
garantías para poder organizarse libremente en sus propios sin- 
dicatos, y que éstos sean dirigidos por representantes elegidos 
libremente por los mismos obreros, 


Que se respete el derecho del obrero del campo americano a 
la libre contratación de su trabajo, evaluado en su concepto de 


trabajo humano y social, y no como mercancía, o trabajo de 
bestia o de maquinaria. 


Que se dé al obrero de nuestros campos un salario justo y hon- 
roso, determinado en conformidad con sus necesidades indivi- 
duales y sus responsabilidades familiares. 


Que las autoridades competentes legislen, según equidad y jus- 


ticia, un salario mínimo, que haga desaparecer las injusticias 


que en esta materia se están cometiendo contra nuestros cam- 
pesinos. 


Que se conceda a los obreros de los campos de Norteamérica la 


participación activa en la vida de las compañías o empresas, 
para las que trabajan o en las que están incorporados. 
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Que se extienda la protección del seguro del trabajo a todos los 
obreros del campo en nuestra Nación, 


Que todos los obreros de nuestros campos gocen plenamente de 
los privilegios y de la protección del seguro social. 


Que se hagan extensivos a todos los obreros del campo el seguro 
de ancianidad y el seguro de pensiones para supervivientes. 


Que todos los obreros campesinos participen del seguro de in- 
capacidad y desempleo. 


Que las disposiciones sobre la vivienda para los campamentos 
de los obreros campesinos, dadas por el Departamento de Tra- 
bajo de U.S.A., (13) sean perfeccionadas y aplicadas por las 
autoridades competentes, y perfectamente cumplidas por todos 
los propietarios. 


Que en materia de sanidad, tan importante para la vida y bie- 
nestar del hombre de hoY, se pongan a disposición del obrero 
del campo y de sus familiares los servicios de que goza el resto 
de la Nación, como hospitales, clínicas, asistencia médica y ser- 
vicios sociales. 


Que las leyes de ayuda, protección y educación de la infancia, 
niñez y juventud sean equitativamente aplicadas en toda su ex- 
tensión a los infantes, niños y jóvenes que viven en los inmensos 
campos de nuestros Estados Unidos de Norteamérica. 


Que cesen pronto y para siempre los abusos físicos, morales y 
sicológicos, y los atropellos económicos, que con tanta frecuen- 
cia y por tanto tiempo se han venido cometiendo contra los obre- 
ros rurales, sus familias y aquellos hombres de buena voluntad 
que tratan de ayudarlos en las reclamaciones y defensa de sus 
derechos humanos. 


Y, finalmente, que las autoridades locales y los agentes de po- 
licía protejan a los obreros del campo y a sus familias, y defien- 
dan sus derechos contra los abusos y malos tratos de patronos 
sin escrúpulos y sin conciencia. 


(13) U. S. Department of Labor: HOUSING FOR MIGRANT AGRICULTURAL. 


WORKERS: LABOR CAMP STANDARDS: Bulletin 235 (Revised): Novem- 
ber 1962. 
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PALABRAS DE SERIA MEDITACION 


En el Valle de San Joaquín, California, en las plantaciones de 
Texas y la Florida, y en los feraces campos de todos nuestros Es- 
tados Unidos de Norteamérica, tienen hoy eco de triste lamenta- 


ción las siguientes frases del Papa Juan XXIIT, que invitamos al 
lector a meditar seriamente: 


“En las naciones económicamente desarrolladas no raras 
veces se echa de ver que, mientras se fijan compensaciones altas 
o altísimas por prestaciones de poco esfuerzo o de valor discuti- 
ble, corresponden retribuciones demasiado bajas, insuficientes 
al trabajo asiduo y provechoso de categorías enteras de ciuda- 
danos honrados y trabajadores; y, en todo caso, sin proporción 
con lo que contribuye al bien de la comunidad, o al rédito de las 
respectivas empresas, o al rédito total de la economía de la na- 
ción”. 

“Por eso creemos que es deber nuestro afirmar una vez más 
que la retribución del trabajo, como no se puede abandonar en- 
teramente a la ley del mercado, así tampoco se puede fijar ar- 
bitrariamente; sino que ha de determinarse conforme a la jus- 
ticia y equidad. Esto exige que a los trabajadores les correspon- 
da una retribución tal, que les permita un nivel de vida verda- 
deramente humano y hacer frente con dignidad a sus responsa- 
bilidades familiares; pero exige, además, que al determinar la 
retribución se mire a su efectiva aportación en la producción y 
a las condiciones económicas de la empresa”. (14) 


LO QUE TU PUEDES Y DEBES HACER 


No fuimos creados para vivir en soledad y aislamiento. Somos 
seres sociales. Necesitamos de la ayuda mutua. Hemos de preocu- 
parnos del bienestar de nuestros semejantes. Y tanto mayor es es- 
ta obligación cuanto mayor es la necesidad del prójimo. Esos obre- 
ros del Valle de San Joaquín, California, lo mismo que los de Te- 
xas, Florida, Illinois, Michigan y otros Estados de la Nación, ne- 
cesitan urgentemente nuestra ayuda moral y económica. Esta es la 
hora de la acción. Ve lo que tu puedes hacer. Pero recuerda que 
PODER es DEBER. He aquí algunas sugerencias: 


— 1) Escribe a tu senador en Washington, D. C.. y a los senado- 
res Robert Kennedy de New York, George Murphy de Ca- 


(14) Papa Juan XXIII: Encíclica MATER ET MAGISTRA: Traducción de 
ECCLESIA: Madrid, España: 1961. 
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2) 


3) 


4) 


5) 


6) 


7) 


8) 


lifornia y Harrison Williams de New Jersey, pidiéndoles 
que arrecien la lucha en el Capitolio, a fin de que pronto 
sean aprobadas por el Congreso leyes justas que proteja 
los derechos sagrados del obrero de nuestros campos. 


Escribe también al Gobernador y a los senadores de Cal'- 
fornia y de Texas, y a los Gobernadores y senadores d> 
otros Estados en que se está esclavizando a los obreros del 
campo, a fin de que hagan todo lo que está en su poder pa- 
ra que terminen esos tratos inhumanos y llegue también «. 
esos obreros la auténtica justicia social, a que tienen de- 
recho. 


Procura ver la película “HARVEST OF SHAME”: Cose- 
cha de Ignominia. Y haz que sea proyectada en la parro- 
quia, sociedad o club a que perteneces, para que el mayor 
número posible de personas pueda enterarse de la triste 
situación de nuestros obreros del campo. 


Patrocina EL TEATRO CAMPESINO. Esta compañía 
teatral, organizada por el inteligente joven obrero Luis 
Valdez y compuesta de obreros, campesinos, está llevando 
por todos los ámbitos de la nación la tragedia y el mensa - 
je del obrero de nuestros campos. 


Suscríbete a la revista EL MALCRIADO, que los obre- 
ros de Delano, California, publican en español y en inglés. 


Pide también la “DELANO NEWSLETTER”, que se envía 


gratis a quienes la desean. 


Organiza un “GRUPO DE APOYO” a los obreros del cam- 
po entre tus amistades y conocidos. Notifica a la UFWOC 
de la existencia y actividades de tu “grupo”. Cualquiera 
de las oficinas de la UFWOC te ayudará en esta empresa. 


Compra, lee y distribuye libros, folletos y revistas sobre la 
justicia social y su aplicación a los obreros del campo. Te 
recomiendo las encíclicas de los Papas. 


Si puedes llegar hasta la radio y la TV, procura dedicar al- 
gunos de tus programas, o parte de ellos, a la defensa de 
la justicia social, en su relación con los derechos de los 
campesinos, 


36 


A 


— 10) 


— 11) 


— 12) 


O by 


Si puedes escribir bien y hablar bien en público, dedica 
algunas horas a propagar las verdaderas ideas sobre la 
justicia social y a remediar las necesidades de los obreros 
d+ nuestros campos. 


Sea la justicia social y las necesidades de nuestros obreros 
de! campo tema frecuente de tus conversaciones. 


Coopera, del mejor modo que te sea posible, con sindica- 

tos u organizaciones cuyo Objeto es ayudar a los obreros 

del campo, dentro del orden, de la ley y de la justicia, co- 

mo 

— el UFWOC (United Farm Workers Organazing Com- 
mittee) 

— la JOC (Juventud Obrera Católica) 

— el NACFL (National Advisory Committee on Farm La- 
bor 

— el AS (Bishops Committe for Migrant Workers) 

— el JLC (Jewish Labor Committee) 

— el DMM-NCC (Department of Migrant Ministry of the 
National Council of Churches) 


Si puedes contribuir con algún donativo. (dinero, ropa, me- 
dicinas, etc.), para ayuda de los obreros de los campos de 
California y de Texas, u otros que ahora luchan por sus 
derechos, puedes enviarlo a cualquiera de estas direccio- 
nes: 


UFWOC Strike Fund 
P.O. Box 130 
Delano, California (93215) 


UFWOC Strike Fund 
639 N. Flores St. 
Ro Grande City, Texas (78582) 


Si deseas recibir más información acerca de los obreros de! 
campo en U.S.A., puedes dirigirte a cualquiera de las or- 
ganizaciones y agencias indicadas. En el Medio Oeste, di- 
rígete al 


UFWOC. Illinois Office 


1300 S. Wabash Ave. 
Chicago, lllinois (60605). 


¡POR EL REINADO DE LA JUSTICIA SOCIAL! 
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PLAN DE DELANO 


Al ccmenzar su “Peregrinación” a Sacramento, en marzo de 
1966, los obreros campesinos de Delano, California, dirigidos por 
su líder César Chávez, lanzaron al mundo una proclama, por la que 
hacían declaración pública e inequívoca de sus derechos conculca- 
dos y de sus intenciones reivindicadoras. 

Ofrecemos al lector nuestra traducción directa del original 
inglés de cste interesante documento. Es grito desgarrador del co- 
razón del campesino esclavizado y reto valiente de la justicia so- 
cial a quienes, conscientes o inconscientes, cruelmente la pisotean 
en los campos de Norteamérica y de otras naciones. Los mismos 
obreros-autores dieron a este documento el título de “Plan de De- 
lano”. 


Tema: PEREGRINACION, PENITENCIA, REVOLUCION 


1. Plan para la liberación de los obreros campesinos asociados a 
la Huelga de la Uva en Delano, en el Estado de California, pi- 
diendo justicia social para el obrero del campo, por medio de 
aquellas reformas que juzgamos necesarias para nuestro bie- 
nestar, como obreros en los Estados Unidos. 


2. Este es el comienzo de un movimiento social de hechos, no de 
meras palabras. Luchamos por nuestros fundamentales dere- 
chos, ave Dios mismo nos ha concedido, como seres humanos 
que somos. Porque hemos sufrido para sobrevivir, y porque no 
nos asusta el sufrimiento, estamos dispuestos a darlo todo, inclu- 
so nuestras vidas, en la lucha por la justicia social. Lo vamos a 
hacer sin violencia, porque ese es nuestro destino. A los ranche- 
ros y a cuantos se oponen a nuestra CAUSA les repetimos las pa- 
labras de Benito Juárez: “El respeto al derecho ajeno es la paz”. 


3. El obrero del campo ha sido abandonado a su suerte —sin re- 
presentación y sin poder— sujeto a la merced y al capricho del 
ranchero. Estamos cansados de palabras, de traiciones, de indi- 
ferencia. A los políticos les decimos que ya pasaron aquellos 
años cuando el obrero campesino no decía nada, ni hacía nada 
por su CAUSA. De este movimiento brotarán los líderes que nos 
comprendan, que nos guíen, que nos sean fieles; los que noso- 
tros elegiremos para que nos representen. ¡Nos escucharán! 


4. Todos los hombres somos hermanos, hijos del mismo Dios; por 
eso nos dirigimos a todos los hombres de buena voluntad con las 
palabras del Papa León XIII: “El primer deber de todos es el 
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de protejer a los obreros de las avaricias de los especuladores, 
quienes usan a los seres humanos como simples instrumentos 
para hacer dinero. No es ni justo ni humano oprimir a los hom- 
bres con trabajo excesivo a tal grado que sus mentes se embru- 
tezcan y sus cuerpos se gasten”. 


Sufriremos ahora con objeto de acabar con la pobreza, la mise- 
ria, y la injusticia; con la esperanza de que nuestros hijos no 
sean explotados como nosotros lo hemos sido. Nos han impues- 
to el hambre, pero ahora tenemos hambre de justicia. Sacamos 
fuerzas de la misma desesperación en que se nos ha forzado a 
vivir. ¡Resistiremos! 


lremos a la huelga. Llevaremos a cabo la revolución que nos he- 
mos propuesto hacer. Somos hijos de la Revolución Mexicana, 
una revolución del pobre que pedía pan y Justicia. Nuestra revo- 
lución no será armada; pero sí pedimos que desaparezca el pre- 
sente orden social. Queremos un nuevo orden social. Somos po- 
bres, somos humildes. Nuestro único recurso es ir a la huelga en 
aquellos ranchos donde no se nos trata cos el respeto que mere- 
cemos como hombres trabajadores, donde no son reconocidos 
nuestros derechos como hombres libres y soberanos. 


No queremos el paternalismo del ranchero; no queremos con- 
tratistas; no queremos caridad al precio de nuestra dignidad. 
Queremos igualdad con los patronos y con todos los trabajado- 
res de la nación; queremos salarios justos, mejores condiciones 
de trabajo y un porvenir decente para nuestros hijos. A los que 
se nos oponen, sean ellos rancheros, policías, políticos, o espe- 
culadores, les decimos que continuaremos luchando hasta mo- 
rir o hasta vencer. ¡Triunfaremos! 


Por todo el Valle de San Joaquín, por toda California, por todo 
el suroeste de los Estados Unidos; allí donde hay gente mexica- 
na, allí donde hay obreros del campo, nuestro movimiento se ex- 
tiende ya como voraz fuego en reseca llanura. Nuestra peregri- 
nación es la mecha que encenderá nuestra CAUSA. Así verán 
todos los obreros del campo lo que aquí está pasando, y se deci- 
dirán a hacer lo que nosotros hemos hecho. ¡Ha llegado la hora 
de la liberación del pobre obrero del campo! Así lo dispone la 
historia. 


¡Que siga la huelga! ¡Viva la huelga! 
¡Viva la causa! ¡Viva César Chávez! 


¡Viva la Virgen de Guadalupe! 
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“Estamos cansados 
de palabras, 
de traiciones, 


de indiferencia ... 


“¡Ha llegado la hora 


de la liberación 


del pobre campesino!” 


(César Chávez) 


